
 

 

 

 

 

 

   

1.- El Dios del sentimiento. 
 

A pesar de la indiferencia religiosa, a pesar del aumento de la 
autosuficiencia humana, es fácil encontrar en diferentes escritos de 

bastante difusión algunas afirmaciones sobre Dios. Se refieren a su 
existencia, hablan de la auténtica necesidad que el hombre tiene de él. Expresan de 
distintas maneras, a menudo sentimentales, la fascinación que la religión despierta 
en el ser humano.  
 

La inmensa mayoría de los seres humanos todavía hoy se confiesan 
"creyentes". Dicen que es imposible negar la 
existencia de un "Ser superior", de un "ente 
supremo". No se puede negar la existencia de un 
alguien que está por encima de nosotros mismos. 
 

También es frecuente detenerse en esta 
afirmación, sin ir más allá, sin profundizar en su 
alcance, sin constatar todas las consecuencias, tanto 
en el plano racional como en el existencial. Pero 
estamos hechos así. Y, quizá, el estar hechos así, nos 
conduce a intuir aquello que de otra manera no llegaríamos ni siquiera a planteamos. 

 

      2.- Sentimiento y riqueza humana. 
 

En el fondo, es la riqueza y el valor del sentimiento lo que nos habilita para 
descubrimientos y posturas que amplían los horizontes humanos. Nos abren a 
experiencias de otro modo imposibles. El "sentir" es a menudo, un modo para 
"advertir" la realidad. Para darse cuenta de aquello que dentro o fuera de la persona 
la interpela y formula interrogantes que exigen nuevas respuestas. 
 

La riqueza del hombre está también en todo aquello que lo empuja hacia 
regiones inexploradas, y le ayuda a comprender algunos aspectos de la realidad. 
Aquellas "notas" que, si no fuese por el sentimiento, permanecerían cerradas e 
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Así pues, un "dios del sentimiento" está a menudo presente en la experiencia 
humana, y llena ese doloroso vacío que se nota sobre todo en algunas situaciones 
especiales. El dios del sentimiento parece presentarse como "salvación" única, alivio y 
consuelo en momentos de euforia o cuando la vida se torna en amarga decepción. 

 
Y ahí está ese dios del sentimiento, que se presenta seguro y fiable, un dios 

que satisface al hombre sin pedirle nada, ni aportar nada nuevo a su experiencia. Un 
dios que es solamente un añadido, casi como una joya de adorno que da más brillo al 
valor ya adquirido del hombre. A menudo este dios sirve para tranquilizar la 
conciencia. La hace sentir "buena y dócil", en pleno acuerdo con las mejores 
tradiciones, lejos del absurdo o desfase de un ateísmo mal visto. 
 

Sin embargo, por otro lado, es precisamente el dios del sentimiento el que 
aún puede abrir una vía hacia una nueva concepción del vivir. Quizá también abra un 
camino hacia una "fe", en este caso apuntando hacia el Dios de la realidad, el "otro" 
Dios, el Dios trascendente. 

 

          8.- Unamuno busca a Dios. 
 
 Dios, para  Unamuno, no es sólo un dios de sentimiento. Es mucho más y va 
mucho más allá del “Sentimiento trágico de la vida". Y además de estas preguntas 
¿por qué hiciste la vida?, ¿qué significa todo, qué sentido tienen los seres?, ¿dónde 
está el suelo firme, dónde?, ¿por qué sufrimos, por qué nacemos?, Unamuno nos 
ofrece la experiencia de un hombre cansado de buscar. 

 

¿Dónde te escondes? 
Te buscamos y te hurtas, 
te llamamos y callas, 
te queremos y Tú, Señor, no quieres 
decir: ¡vedme, mis hijos! 
Una señal, Señor, una tan sólo, 
una que acabe 
con todos los ateos de la tierra; 
una que dé sentido 
a esta sombría vida que arrastramos. 
¿Qué hay más allá, Señor, de nuestra vida? 
Si Tú, Señor, existes, 
¡di por qué y para qué, di tu sentido! 

 

Si uno busca sinceramente a Dios, seguro 
que Dios sale a su encuentro. 
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vías fáciles que pueden conducir a la afirmación religiosa. Por todo esto la 
educación religiosa no puede prescindir de la construcción humana completa, 
atenta también a las matizaciones del sentimiento, y por lo tanto a la percepción 
de aquello que supera lo visible, capaz de pasar de lo material a lo inmaterial o 
espiritual. 

 
El sentimiento puede ser un vehículo importante y quizá imprescindible en 

una actitud religiosa, y no debe considerarse como "la fe de las viejecitas" o como 
superstición o situación inferior. No se puede descalificar al sentimiento. 

 

            6.- El dios del corazón. 
 

Si ahora entramos en el campo de la relación interpersonal, vemos cómo 
amor y amistad florecen con los sentimientos. Y generan una fuerte corriente de 
"simpatía", es decir, de sensibilidad. Más allá de las formas y de las cosas que se 
dicen y se viven, presentan una corriente de vida que no se puede medir 
materialmente. 
 

Otra realidad propia de la vida humana nos lleva a 
reflexionar sobre una posible intuición religiosa. No nos 
resulta extraño que la jerga amorosa use palabras y 
verbos propios de la divinidad (adorar, contemplar, 
rogar...). Más allá incluso de esta referencia verbal, 
experimentamos realmente en el amor, una vivencia o 
sensación que supera la mera relación entre dos personas. 
Nos hace presentir y entrever otra realidad en el origen 
de este sentimiento. 
 
 ¿Por qué cuando se ama, se desea que el amor no termine nunca? ¿Y por qué 
nunca es suficiente la expresión amorosa que empuja a buscar otras sensaciones 
que no quedan del todo satisfechas? 
 

Partiendo de aquí, es fácil percatarse de que en el corazón del hombre 
habita "un Dios", habita una fuerza de amor que no tiene las mismas 
características del hombre limitado y cerrado en su espacio-tiempo. Es también 
ésta una vía que conduce al "Dios del sentimiento". 

 

             7.- En el comportamiento. 
 

Cuando examinamos el comportamiento humano, aparece una cierta 
presencia. Como si el comportamiento fuese siempre "delante de...", "en relación 
a...". Es la presencia, más o menos consciente, más o menos aceptada, de una 
referencia que le transciende. Como si se encontrase ante "alguien", frente a 
otro, a un otro, a otra cosa oscura pero cierta. También es verdad, que allí donde 
el ser humano se vuelve de espaldas al amor, y rechaza la relación verdadera y 
serena con su igual, allí donde se traiciona o profana la relación amorosa por 
oscuros motivos, en ese momento y lugar el hombre reniega de sí mismo, degrada 
y descalifica la propia dignidad, pierde su valor global e inicia su decadencia. 

inalcanzables. Bastaría pensar en toda la riqueza del arte. El hombre, frente a la 
realidad concreta, "ve" y "siente" algo distinto, y lo expresa en maneras y modos 
siempre capaces de suscitar otras intuiciones y otras emociones. 
 

Justo por esta capacidad humana, que hemos llamado 
"riqueza", el hombre puede percibir como real aquello que no 
está, "ver" aquello que de hecho no existe. Puede seducir a la 
persona con el poder de su fascinación y encerrarla casi en un 
hechizo perverso, impidiendo una percepción concreta de lo 
real. 

 

              3.- Grandeza y debilidad. 
 

Ésta es la grandeza y la debilidad del sentimiento humano que no podemos 

eliminar, sino sólo dirigir críticamente, de tal forma que sirva de ayuda al crecimiento 

de la persona y la conduzca a la plenitud de la realidad captada en toda su riqueza. La 

sensibilidad humana es una de las grandezas del hombre, y como tal hay que vivirla, 

dirigirla, e insertarla en la globalidad de los valores humanos. 

 

                4.- Sentido religioso 
 

Es fácil escuchar afirmaciones entusiastas frente a la belleza de la naturaleza, 
afirmaciones que se convierten casi automáticamente en expresiones de alabanza a 
Dios como creador de estas realidades fascinantes. 

 
Se dice que en la contemplación del cielo estrellado es imposible no captar la 

existencia de Dios, como cuando uno se queda ensimismado ante el rostro de un niño 
o el despuntar de la primavera. O cuando experimentamos la energía, el misterio, el 
temor que nos llegan desde las cimas más altas de los montes, desde la inmensidad 
del mar, con el estruendo de las fuerzas enfurecidas de la naturaleza. 
 

Todo esto, en ciertos momentos privilegiados, genera en el alma humana, un 
"sentido religioso". Lleva a afirmar la propia pequeñez y dependencia frente a la 
grandeza misteriosa de la divinidad. Hay más: es frecuente escuchar que de esta 
manera se llega a una auténtica relación con Dios, mucho mejor que a través de 
algunos ritos y gestos establecidos en lugares reservados al culto. 

"Ir a la iglesia", como habitualmente se dice, suele percibirse como un gesto 
obligado, exterior, estéril, mientras enfrascarse en la naturaleza, dejarse conmover 
por la grandeza y por la belleza de lo creado, sería la mejor expresión de fe, la 
postura genuina del creyente. 

 

       5.- El puente del sentimiento. 
 

Es verdad, y se debe reconocer, que la belleza y la grandiosidad de la 
naturaleza, y otras realidades que llaman a las puertas del sentimiento humano, son 


